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CUESTiON AZUCARERA.

cho

as las

I.
Eq nuestro número anterior di­

mos cuenta de la reunión celebrada 
en el Congreso por los interesad js 
en la producción azucarera penin­
sular con motivo de lo que afecta 
á la misma, una de las reformas 
que están próximas á realizarse en 
nuestras provincias ultramarinas, 
y  ofrecimos tratar más extensa­
mente de esta importante cuestión, 
en cumplimiento de cuya oferta 
vamos á ocuparnos hoy de las men­
cionadas reformas en cuanto hacen 
relación á la industria azucarera 
de la Península, y bajo el punto d • 
vista de nuestras conocidas afec­
ciones al libre-cambio.

En diferentes y muy importán- 
tes publicaciones periódicas hemos 
tenido el gusto do leer extensos y 
al parecer luminosos artículos, 
predominando en la mayor parte 
de ellos una marcadísima tenden­
cia en favor del establecimiento 
del comercio de cabotaje entre las 
Antilla.s y la Península, proyecto 
que indudablemente ha entusias- 
mado*á la prensa en general, como 
no puede menos de suceder con 
todo pensamiento que, siguiendo 
el incontrastable derrotero liberal 
de nuestra época, tienda á reali­
zar un progreso más y á unir con 
más estrecho lazo aquellas lejanas 
provincias con las de la madre pá- 
tria.

Cuando de asuntos económicos 
de tal trascendencia se trata, y da­
das las aspiraciones de nuestra 
publicación, no podíamos perma­
necer indiferentes ante las luchas 
del pensamiento, entabladas con el 
fin de patentizar la mayor ó menor 
conveniencia de llevar á cabo una 
medida a.justada aparentemente, y 
basta cierto punto, al espíritu de las 
doctrinas económicas que forman 
nuestro credo,

Pero á pesar del entusiasmo de 
importantes periódicos, á pesar del 
cariño que profesamos á nuestras 
ideas, y quizá por ese mismo ca­
riño, no nos hemos atrevido á pe­
netrar en el palenque de tan enar­
decida polémica sin analizar á fon­
do la cuestión, sin examinar los 
móviles del general clamoreo, sin 
estudiar con el mayor detenimien­
to y  con el más imparcial criterio 
las verdaderas y  fundamentales ba­
ses de esa medida, y si su plantea­
miento obedecía en toda su exten­
sión á los principios y leyes eco­
nómicas de la escuela liberal.

La comisión de fabricantes, pro­
pietarios y labradores, represen­
tantes de las diversas provincias 
interesadas en la industria azuca- 
lera, en su reunión del Congreso, 
nos ha venido á demostrar con 
cuánta razón no hemos querido 
arrojarnos á la palestra, arrastra­
dos, como la mayor parte de los que 
sobre esta materia han escrito, por 
el entusiasmo inconsciente, por esa 
especie de vertiginoso fanatismo, 
que parece dominar á una gran 
parte de la prensa en cuanto se re­
fiere á las reformas de Cuba; fana­

tismo tal vez hijo de una de esas 
fiebres que suelen desarrollarse en 
las naciones, ya en el órden políti­
co, ya en el orden económico, y 
que tan desastrosos resultados nos 
ofrecenen la historia de los pueblos.

En efecto; al oii* pronunciar en 
las esferas del poder, en los Cuerpos 
Colegisladores y en casi toda la 
prensa, ciertas ampulosas frases de 
carácter sacramental, que indicaban 
propósitos de ensanchar los hori­
zontes de nuestras relaciones co­
merciales , podíamos fácilmente 
haber caído en el error general, 
concibiendo la esperanza de que 
estaba próximo á derrumbarse de 
su sólio el Dios de la protección; 
y  de que si una suma importante 
de respetables intereses iban á sa­
crificarse en holocausto de nuestras 
ideas, presenciaríamos en cambio 
el para nosotros grato y conmove­
dor espectáculo de ver brotar de 
entre las humeantes cenizas, de 
eotre las ruinas de esa hecatombe 
social y mercantil, la explendente 
figura de la libertad de comercio 
engalanada con sus más brillantes 
atavíos.

Pero no se trata de esto ni mu­
cho ménos, á pesar de tanto ruido, 
á pesar de la creación de tantas ilu­
siones y de tantas y tan vehemen­
tes protestas y alardes de liberalis­
mo en la esfera de los principios 
económicos; loque, según parece, 
se quiere llevar á cabo, cubriéndose 
con la capa de esos mismos prin­
cipios, no es más que una nueva 
muestra de lapequeñez y del egoís­
mo de los partidarios déla protec­
ción; no es más que una flagrante 
injusticia, condenada por las más 
rudimentarias nociones de la equi­
dad; no es más que el estableci­
miento de una nueva y tiránica 
desigualdad que, dando lugar en 
este país á la ruina de una denues- 
tras más florecientes industrias, no 
ha de llevar beneficio sensible á la 
isla de Cuba; no satisface á ningu­
na de las aspiraciones Je los aman­
tes de la libertad de comercio, que 
tienden, sobre todo, al beneficio 
del consumidor, ni forma parte de 
uno de esos planes de reformas eco­
nómicas que determinan con su 
planteamiento una era de felicidad 
y bienandanza para las naciónos.

Para que el comercio de cabotaje 
entre las Antillas y la Península, á 
cuyo establecimiento nos venimos 
refiriendo, pudiera tener lugar sin 
graves perturbaciones y produje­
se un bien general y duradero en 
cuanto al azúcar hace relación, 
era preciso que, si por razones á 
que nosotros concedemos bien es­
caso fundamento, no se imprimiese 
á nuestro comercio con los demás 
países un carácter de ámplia y 
completa libertad, bello ideal tras 
del que caminamos con incesante 
afan, era preciso, repetimos, que 
existiese al menos igualdad entre 
los aranceles de nuestras aduanas 
peninsulares y las antillanas, pues 
de no ser así, se verificará inde­
fectiblemente que, machas morcau- 
cias que no pagan, ó pagan menos 
derechos arancelarios en España 
que en susprovincias ultramarinas.

podrían ser introducidas en aquellas 
islas sin pago de derecho algu­
no; y por el contrario que, mercan­
cías que se introducen libremente 
en Cuba, podrían introducirse tam- 
bion libremente en la Península, 
dando esto lugar, al mismo tiempo,

! á que idénticas mercancías, al en­
trar en los mismos puntos, paga­
sen ó no derechos, según que fue­
sen de Cuba á España, y vice-ver- 
sa, ó procediesen directamente de 
puertos extranjeros.

Esto, aparte de lo que á los tra- 
|tadüs comerciales existentes pu­
diera afectar, envuelve una ano- 

■ malía de tal monta, que no podría 
remediarse sino con la completa 
asimilación de los derechos aran­
celarios entre Cuba y España, so­
lución la más equitativa; pero que 

. casi nos atreveríamos á asegurar 
no sería aceptada por los cubanos, 
por los perjuicios que habían de 
experimentar, de llevarse á cabo la 

'^perfecta nivelación de los derechos 
arancelarios entro uno y otro pun- 
to, derechos en los que se encuen- 

! tran bien favorecidos, no siendo 
I este, por otra parte, el solo inconve- 
Iniente que ofrecería en la práctica 
; el establecimiento del cabotaje en- 
' tre las Antillas y la Península; 
otros muchos sé nos ocurren, y pu- 

' diéramos citar, de los cuales pres­
cindiremos por su carácter general, 
para concretarnos á lo que se refie­
re úuica y exclusivamente á la in ­
dustria azucarera.

Uno de los argumentos con que 
más fuerza pretenden dar á la re­
forma sus apasionados defensores, 
consiste en la suposición de que 
Cuba obtendría en sus mercados 
actuales un aumento de precio por 

, virtud del aumento de consumo 
que había de alcanzar en la Penín­
sula, aumento que, según ellos, 
disminuiría notablemente las exis-I
tencias en aquellos mercados, ele­
vando en los mismos el precio en 
beneficio de Cuba, argumento bien 

; deleznable que nos proponemos des- 
j truir con poquísimas palabras. En 
efecto, si nos colocamos en la más 
favorable de la hipótesis para las 

I Antillas, ó sea en la*de que desapa­
reciese toda la producción penin­
sular, el ensanche del mercado 

I para el azúcar ultramarino seria de 
I los 15.000.000 de kilogramos á que 
asciende la producción de España, 
ensanche de escasa importancia ya 
con relación á los 700.000.000 de 

, Cuba y más insignificante aún en- 
: frente de los 3.000.000.000 de kilos 
á que monta la producción de azú­
car de remolacha que alterna en 
sus mismos mercados con el de las 
Antillas.

¿Es, pues, serio el pensar que han 
de alterarse los precios del azúcar 

j en los mercados naturales de este 
I producto en beneficio de Cuba por 
' la retirada de los mismos de 15 
 ̂millones de kilogramos, cuando 
! todavía, á pesar de esa retirada,
! quedan haciendo concurrencia á 
I los azúcares antillanos una tan 
extraordinaria producción?

Si, como queda demostrado, en 
nada se beneficia Cuba por esta 
medida, ¿por qué con el pretexto

de protejer los intereses de aquella 
Antilla, se trata de dar un golpe 
tan terrible á la industria peninsu­
lar? Esto debe ser hijo indudable­
mente, y  como antes hemos dicho, 
do la fiebre cubana desarrollada en 
la Península de poco tiempo á esta 
parte.

Y no se crea que al defender el 
sostenimiento de la industria pe­
ninsular por medio del derecho ni­
velador, abogamos apasionada­
mente por ella, saliéndonos del 
círculo de nuestros principios, nó: 
la industria azucarera en España 
no necesita, por su estado de ade­
lantamiento, una protección en el 
verdadero sentido do la palabra 
para hacer digna competencia á la 
producción cuoana; lo que pide y 
lo que en nuestro concepto tiene 
sobrado derecho y razón á pedir, 
es, que si para el establecimiento 
del comercio de cabotaje se han 
de considerar las Antillas como 
provincias españolas, lo sean asi­
mismo para soportar las cargas 
del Estado, y que queden igual­
mente asimiladas en las condicio­
nes de tributación y en la organi­
zación social del trabajo.

Una vez realizada la asimilación 
completa de los tributos, nuestra 
industria azucarera no tendría nada 
que temer de la' cubana; pero si en 
perjuicio inmediato y directo de 1a, 
producción peninsular se suprime 
el derecho nivelador, no es justo ni 
equitativo el que las Antillas dejen 
do contribuir á las atenciones ge­
nerales déla nación, en la misma 
proporción y  forma en que lo verifi­
can las demás provincias, pues lo 
contrario seria establecer una pro­
tección embozada á favor de los 
productos de Ultramar en perjuicio 
de un número no insignificante de 
las otras provincias, cuya principal 
riqueza está hoy casi constituida 
por el cultivo de la caña y la fabri­
cación de azúcar, ni seria justo 
tampoco el que, favorecida aquella 
producción por la organización del 
trabajo y por los aranceles, en los 
que están eliminados del pago de 
derechos la maquinaria y otros ar­
tículos que contribuyen á la con­
fección del producto y que tan di­
ferente manera de sér tienen en la 
Península, no es justo, repetimos, 
el que se suprima la única compen­
sación que existe de esas ventajas 
puramente artificiales con escaso 
beneficio para la generalidad, con 
ningún provecho para Cuba y con 
gravísima perturbación para las 
provincias de España interesadas 
en tan floreciente industria, pro­
vincias que nada tienen que envi­
diar á las ultramarinas en la impor­
tancia de su población ni en la de 
su territorio.

Ya lo hemos indicado al principio 
de este articulo: no sê  adoptan las 
reformas por amor á los preceptos 
libre-cambistas, ni mucho ménos, 
puesto que lo que se hace es quitar 
de un lado una aparente protec­
ción que en realidad solo es una 
equitativa compensacioude las ven­
tajas artiñcialtís concedidas á las 
Antillas, para protejer verdadera­
mente a estas por el desnivel que

habrá de resultar entre el coste de 
sus productos y el nuestro, en vir­
tud de la desigualdad en la magni­
tud y forma de la tributación, en 
la Organización del trabajo y en sus 
aranceles de aduana.

Es más todavía; esa encubierta 
protección que se tr^ta de dar á 
Cuba sin ostensible provecho para 
ella, y que babia de producir la 
ruina de nuestras provincias del li­
toral, no reconoce tampoco por 
causa el mayor adelanto de la isla 
sobre la Península en la fabrica­
ción, adelanto que caso de existir 
podría justificar basta cierto punto 
esa protección como estímulo para 
las industrias que no avanzan en la 
vía del progreso general; antes, por 
el contrario, si alguna vez bajo 
nuestro criterio libre-cambista ad­
mitiésemos la protección, pocas in­
dustrias encontraríamos tan dig­
nas de ser objeto de ella como la 
azucarera en España. En efecto, en 
tanto que en las Antillas se adop­
tan con cierta tenaz resistencia y 
con punible lentitud los adelantos 
de otros países, en cultivo y ma­
quinaria, abandonándolos muchas 
veces después de un ligero ensayo, 
en las provincias del Este, lo mis­
mo el cultivador que el fabricante, 
lo mismo el propietario que el ar­
rendador, ninguno de ellos titubea 
en el'Camino del progreso y en la 
inmediata aplicación de los más re­
cientes inventos.

Los terrenos antes incultos • 
malsanos se roturan y  sanean; , 
empinadas sierras se cubren v 
bancales, cuya tierra laborable,  ̂
crea, por decirlo asi, á fuerza ár. 
ímprobo trabajo con los detritus do 
las rocas calizas que foman ©1 sub­
suelo; aquellos aplicadísimos la­
bradores adquieren, ensayan y 
adoptan definitivamente los más 
modernos, y más costosos instru- 
meutos de labranza, y estimulados 
por estas muestras de actividad, los 
propietarios buscan con inaudito 
afan las corrientes de aguas sub­
terráneas para traerlas á la super­
ficie de los terrenos, sin detenerse 
al efecto, ni ante la necesidad de 
construir costosos yatrevidos acue­
ductos, ni ante la dificultad del es­
tablecimiento de potentes máqui­
nas de vapor para elevar el cristali­
no raudal de agua que fertiliza y 
hace rico un suelo que era antes 
improductivo erial, ó cenagoso y 
perjudicial pantano.

Los fabricantes, por su parte, y  
al contrario de lo que por regla 
general se practica en nuestras An­
tillas, importan dei extranjero los 
más perfeccionados aparatos, y es­
tudian con extraordinaria aplica­
ción la reforma y los perfecciona­
miento de ellos.

Para que nuestros lectores pue­
dan formar idea aproximada de la 
importancia de estos adelantos, 
bastará con que sepan que en poco 
más d© una veintena de años, se 
han construido veinte fábricas mo­
dernas, muchas de ellas sobre rui­
nas de antiguos trápiches; y sola­
mente ©n las vegas de Malaga y 
Churriana, separadas por el ijo 
Guadalborce, se han abierto unos

1
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treinta pozos en los que han qúeda- 
do establecidas otras tantas boniT 
bas ctotrifugas movidas por má­
quinas de vapor, cuyo conjuntore-

nominal de
^M ade 300 caballos.

En nuestro sig-uiente número se- 
guiremosíocupándonos de tan vital 
asunto, seguros de que prestamos al 
pMS un importante servicio, con­
tribuyendo con nuestros desintere­
sados esfuerzos á que se haga tan­
ta  luz, cuanta es necesaria para 
adoptar una resolución justa y  equi­
tativa, en materia de suyo tan com 
plicada y  que á tantos y  tan sagra 
dos intereses puede afectar.

CANALES DE RIEGO.

El señor ministro de Fomento ha 
presentado al Congreso, como ya 
habrán visto nuestros lectores, un 
proyecto de ley de auxilio á las em­
presas constructoras de canales y 
pantanos de riego, y  claro es que 
esta medida ha de merecer en prin­
cipio el aplauso de quien, como nos­
otros, uno y  otro día ha venido po­
niendo de manifiesto la necesidad 
imprescindible de agua, si se quie­
re una agricultura regular.

Es realmente vergonzoso que un
país cruzado porsietegrandes rios_
que excepto dos marchan de Nor­
deste áOeste,—de 51 bastantes cau­
dalosos y 526 tributarios, é innume­
rables afluentes, deje perder millo­
nes de kilólitros de agua en el mar, 
mientras mueren de sed las plantas, 
y por la sequía ni puede haber 
praderías para la cria de ganado y 
consiguiente obtención de abonos 
para las tierras, ni una rotación 
constante de cosechas, no ya bi- 
anual ó semestral, como exige un 
buen cultivo, sino ni anual, y ape­
nas si bienal; y llega hasta trienal 
y  aun al pastoreo ó sistema mas 
primitivo precisamente en las co­
marcas occidentales, en cuya di­
rección corren los cinco rios de pri­
mer orden de nuestra hidrografía.

Mas el proyecto del señor conde 
da Toreno reduce el auxilio á tan 
diminutasproporciones, queescom 
pletameute ineficaz. Las obras de 
canalización son de suyo difíciles 
y  costosas, y además son tantas las 
que hay que hacer y de tal impor­
tancia, que un auxilio muy escati­
mado conduce á bien poca cosa. 
En este punto hace falta resolución: 
ó hay una enérgica y decidida vo­
luntad de que haya canales, ó no 
la hay. Si lo primero, los sacrificios 
tienen que ser de alguna cuantía, 
no como Mr. Freicinet, ministro de 
Obras públicas, la aplica en Fran­
cia, porque nuestro Tesoro no está 
desahogado, pero sí lo bastante pa­
ra que estimule la iniciativa indi­
vidual. Si lo segundo, vale mas no 
conceder ningún auxilio.

Entregar en 10 años el importe 
de la tercera parte de las obras 
construidas, como propone el señor 
ministro, es desanimar á las em 
presas, y sobre todo, hay otros me­
dios mejores que el subvencionar. 
Aquí solo se les ocurre á los seño­
res ministros dar subvenciones: 
nosotros ya hemos indicado otros 
medios mas eficaces para el desar­
rollo de esta clase de obras, ó sea 
los que se han adoptado en Fran­
cia, Alemania é Italia.

SEGUNDO MEETING LIBRE-CüM BISTí W
Grandes é interesantes sucesos han' 

tenido lugar en Ja esfera económica des

rJiLA®  ‘̂ ^“odancia de original nos ha 
Impedido publicar antes este artículo.

de el 8 de Junio, época en qúe abría 
sus puéftas en el 'presente año la nunca 
bien iiondenátk'ÁsociaciÓH para la refor­
ma de los aranceles ie ádnanas, basta eI26 
del próximo pasado Octubre en que por 
segunda vez combatía dignamente á los 
proteccionistas, mostrando al pübllco 
que cada reunión que celebra es una pá­
gina brillante para su historia, que cada 
meeting convoca es un timbre glo­
rioso que añade á sus inmarcesibles lau­
reles, y  que cada sesión que organiza 
confirma mis la bondad de los princi­
pios libre-cambistas, primera manifesta­
ción de la libertad en la historia de los 
pueblos y  ornamento de las grandes so­
ciedades modernas.

Al celebrarse el primer meeting, tres 
sociedades económicas había en gérmen, 
tres nuevos centros pensaban tomar par­
te en la lucha entablada entre Ubre-cam 
bistas, reformista» y  proteccionistas, mas 
solo uno se ba constituido, solo uno ha 
Intervenido activamente en el duelo á 
muerte que sostienen las tres escuelas 
económicas; este es La Jnventui libre­
cambista, que inauguró brillantemente 
sus tareas el 24 de Agosto, y  que se ba 
colocado á notable altura en el poco tiem­
po que lleva de existencia, combatiendo 
con brillantez á los Jóvenes proteccionis­
tas y  reformistas que trataban de vencer 
á loa discípulos de Oobden y Bastiat.

Vano empeño fué el de los sucesores 
de List é inütlles los esfuerzos de los ad­
miradores de D. Juan Bravo Murilio, que 
aspiraban á llevar la palma del triunfo 
en la contienda: la libertad mercantil 
triunfó á la vez que loa jóvenes libre­
cambistas; la elocuencia de proteccionis­
tas y reformistas aucumbíé ante los pro­
fundos razonamientos de sus adversa­
rios; los inspirados discuraosde aquéllos 
fueron vencidos por las claras verdades 
de éstos, y fué preciso se convencieran 
de que las buenas doctrinas se abren pa­
so i  través del error, y  que la libertad 
triunfa siempre de las restricciones, por 
más que éstas la detengan algún tanto 
en su rápida carrera.

Las otras dos sociedades eran protec­
cionistas; diversas reuniones han cele 
brado con objeto de constituirse y tra­
zarse una misma senda de conducta, pe­
ro los protectores del trabajo nacional, los 
que piensan salvar á España con eleva­
dos derechos aduaneros, no han fijado 
todavía sus aspiraciones, no están con­
formes con el grado de protección que 
necesitan las industrias, no saben qué 
senda seguir, y  son, según dice un co­
nocido refrán, «pocos y mal avenidos.»

Mas apartemos de nuestra mente esos 
centros, que dan una triste Idea de los 
principios proteccionistas; separemos 
nuestra vista de las sociedades que quie­
ren inducir á los jóvenes á seguir la ru­
tinaria senda de los principios protecto- 
res, y  paternos á ocuparnos de la segun­
da reunión celebrada en loa talonea de 
Capellanes por la Asociado» para la re­
forma ie los aranceles ie Adnanas; por ese 
centro, que simboliza la última evolución 
d« la ciencia económica, el nuevo per­
feccionamiento introducido en la série 
de verdades expiicadas por vez primera 
en Glasgow por un profundo filósofo 
inglés.

Aquel saloB, donde tantas veces fié 
rindió culto á Talía, habla cambiado-por 
completo, había dejado de ser córte de 
fugaces placeres y se habla convertido 
en elocuente tribuna de la ciencia eco­
nómica. Abierta la sesión b«jo la presi­
dencia de D. Gabriel Rodríguez, y  ocu­
pada la mesa por los Sres. Figueroia, 
Prats, Azcárate y Moj'a, empezó el Pre­
sidente indicando las causas que hablan 
aconsejado á la Junta directiva el cam 
bio de lugar; dijo ser éitas dos, y  añadió 
obedecía Ja una á la higiene y  la otra á 
la economía. La primera consiste en te ­
ner que esforzars • mucho los oradores 
en el salón do la Bolsa, á causa de tus 
condiciones acústicas, y  la segunda de­

pende de haber acordado elbolegio de 
agentes bnrsátilef imponer dos reales de
entrada, como en las horas de cotización, ca dominadora de loa mares de Levante
á todo el qne penetre en dicho edificio

Explicó también, con la elocuente pa­
labra que le distingue, la persistencia de 
discutir la cuestión de cereales, hacien­
do observar que no iba á discutirse ya 
la conveniencia de la libre importación, 
pues en esta conveníamos todos, sino la 
urgencia de autorizar la Ubre entrada 
de granos, mucho más hoy que nuestras 
provincias de Levante perecen víctimas 
de una fatal inundación, y  están, no so­
lamente necesitadas de cereales, sino 
que carecen de abrigos y hasta de aque­
llas producciones que la naturaleza ofre 
cía, á esas pintorescas ciudades, envuel 
tas actualmente en un manto de fango; 
á esas históricas villas, donde ya no ve­
mos crecer las esbeltas palmeras que 
causaban envidia á les demás árboles; á 
esos desdichados pueblos, que han per­
dido sus cosechas, sus riquezas, sus ali­
mentos, sus edificios y hasta sus vidas 
en una fatal noche en que brotara el 
llanto de todos los cjos, y en que á la 
inundación de agua sucediera otra no 
menos temible, la inundación de lágri­
mas, eterno recuerdo de un dia desven­
turado.

Continuó el Sr. Rodríguez su brillante 
discurso, dando cuenta de la fundación 
de la Sociedad económica La Juventud li ■ 
bre-cambisía y  de la constitución em Bil­
bao de una sucursal de la de reforma 
arancelaria; dedicó cariñosas frases á es­
tos dos centros, en los cuales hallaba dos 
decididos defensores ue los buenos prin­
cipios económicos, y propuso á la reu­
nión se declarase haber visto con gran 
placer la creación de estas sociedades; y 
la concurrencia, que no bajaría de 800 
personas, entre lai cuales se hallaban 
dos señoras, asi lo acordó, despnes de 
hacerla pregunta el Secretario general 
señor Azcárate.

Usó de la palabra el jóven y distingui­
do escritor Sr. López Calvo en nombre 
de La Juventud libre-cambista; dijo ser el 
verdadero iniciador de la fundación de 
esta Sociedad su amigo el Sr. García 
Gamiz-Soldado, si bien él le había ayu­
dado en tan difícil y  noble tarea; dió las 
gracias al Sr. Rodríguez y á la reunión 
por su deferencia para la citada Socie- 
dad, y terminó su discurso, que mereció 
la aprobación y aplausos generales, ofre­
ciendo gustosos sus fuerzas para realizar 
a obra que tanto ausiamos los amantes 
de la Economía política: el estableci­
miento del libre-cambio en España.

Acto seguido se levantó el Sr. Alvara- 
do para defender el libre cambio y  de­
mostrar la necesidad de que se rebajen 
Inmediatamente los derechos arancela­
rios. Venimos, dijo, á añadir una nueva 
página á la eterna historia de las refor­
mas económicas. La libre importación 
de coréales, continuó va á tener lugar 
dentro de pocos dias. Si en Junio no se 
decretó, porque la cosecha parecía abun­
dante, ahora is  autorizará, pues ha sido 
bien escasa; probó que en España, lejos 
de vencer los principios, triunfan las ca­
sualidades, y así creyó oportuno que el
ObservatorioAstronómicosetreslsdaseal
Ministerio de Hacienda, para que fuesen 
sus pronósticos y no las necesidades del 
país y del comercio los que legislasen 
sobre cuestiones aduaneras. De este mo­
do, dijo, el Ministro de Hacienda ha con­
denado al país al hambre; afirmó tam­
bién que el privilegio ha sido perjudi­
cial al comercio, y  cual si sus asertos no 
fuesen bastantes, nos ofreció un fiel re­
trato de aquella sociedad de imperece­
deros recuerdos, que conocemos con los 
nombres de Hauaa ó Liga anseática, y 
do aquellas florecientes ciudades italia.- 
ñas qne, nacidas de origen oscuro, lle­
garon en poco tiempo á la mayor fortu­
na posible y oscurecieron con su floreci­
miento el de todos los países que, en 
unión suya, se enseñoreaban del mar.

quedando VéneciA, que formaba á la ca 
be.za de las ciudades llalianas, como úái-

'y siguiendo con su igénlo mercantil loi 
progresos humanos, llevando á cabo he­
chos 'grandes y dignos de admiración, 
hechos que verán con profunda gratitud 
las generaciones venideras.

Definió después el proteccionismo, con­
siderándole como una faz del socialismo, 
quizás la más terrible de todas; aseguró 
que hoy riñe la última batalla en Euro­
pa y que la ha de perder seguramente, 
pues tode cuanto se opone á la armonía 
debe desaparecer y la historia lo conde­
na; dijo que el proteccionismo intenta 
matar la libertad, y  que sin ella las na­
ciones no pueden ser felices ni dichosas.

Habló después el Sr. Graell, en nom­
bre de la protección, manifestando que 
en el meeting anterior solo hablan trata­
do bien la cuestión de cereales él y el 
Sr. Calvo Muñoz; que los demás oradores 
se hablan reducido á defender sus ideas, 
queriendo hacer ver al público cuán exa­
gerados son los derechos de las tarifas 
aduaneras, que él consideraba menos 
elevados de lo que se supone, y para no 
ofender mucho al libre cambio, se con­
tentó con afirmar que «la economía, sin 
entrañas, no calcula más que cual fuerza 
dinámica. >

Reseñó después los proteccionistas cé­
lebres de siglos anteriores y los vivien­
tes, elogiando su talento y  su patriotis­
mo; dijo que la democracia francesa es 
más proteccionista que el imperio napo­
leónico; que los Estados-Unidos son deci, 
didos proteccionistas; que los defensores 
del libre-cambio quieren que naveguen 
sus ideas bajo el pabellón de libertad y 
democracia; que la libertad mercantil ha 
ocasionado machos daños en todos los 
paites, y que los proteccionistas no re 
presentan el retroceso, el aislamiento n 
Ib tiranía, sino por el contrario, cuentan 
con los hombres de estado más eminen­
tes y representan la última mejora en la 
ciencia.

En suma, el Sr. Graell dijo lo de siem­
pre; habló de oro inglés, de la independen­
cia nacional, del atraso de la industria, 
del mal estado de la agricultura, de los 
perjuicios del líbre-cambio, del trabajo 
español, y pronunció otras mil frases, tan 
huecas de sentido como de patriotismo; 
quiso hacer ver la bondad de sus princi­
pios, y  el numeroso auditorio, acostum­
brado á oir los sollozos proteccionistas, 
semejantes un tanto á las lágrimas de 
cocodrilo, se reía y escuchaba con dema­
siada benevolencia los cargos que dirigía 
á algunos discípulos de Ricardo Cobden, 
porque uno de los mejores argumentos 
proteccionistas consiste en acusar de fal­
ta de patriotismo á distinguidos libre­
cambistas, ya que no pueden hacerlo de 
poca inteligencia, porque sus talentos co­
nocidos son de todo el mundo y admira­
dos por los amantes de las glorias patrias

Sin embargo, el Sr. Graell merece en 
parte nuestro aplauso, porque acude á 
luchar con los defensores del libre-cam­
bio; y éi bien los argumentos que pre­
senta caen por «u base, examinándolos 
bajo el punto de vista del buen sentido; 
si sus doctrinas son desechadas hoy por 
la poderosa clase mercantil; si sus prin­
cipios están combatidos y  refutados has­
ta la saciedad; si sus teorías son semilla 
infructífera en el florido campo del pen 
aamíento humano; si su sistema está des­
acreditado en la mayor parte de los paí­
ses, al menos no hace lo que muchos 
fabricantes que dicen ser la libertad de 
comercioinjusta, Inmoral, antieconómica 
y antipatriótica; y no saben, por último, 
qué es protección y qué libre-cambio, 
ni aun siquiera cuatro sencillas verda­
des que sirven de base á la ciencia eco­
nómica, como nos lo han demostrado 
poco há en la información oral sobre la 
industria lanera, do la cual nos ocupare­
mos en breve.

{Se continuará.)

¡BARCELONA!

¡Ayer, hoy y mañana! Hé aquí la vlds 
de la humanidad: hé aquí la vida de un 
pueblo.

Ayer, Barcelona, con sus estrecha» y  
oscuras calles, era un habitado laberin* 
to; sus graníticas murallas la aprisiona­
ban para que al tender el vuelo no dea- 
truyera sus cercanas huertas.

Hoy ya rompió au prisión; la crisáli­
da es ca*» mariposa: aquella vieja y  ló­
brega ciudad se engalana coa magnífi­
cas vías y suntuosos edificios: las dos ea- 
colleras del puerto parecen fabricada» 
de Imán; tal es su fuerza para atraerá 
las naves que surcan el Mediterráneo.

Mañana...; pero, ¿quién sabe lo que e» 
tá reservado á esta mercantil ciudad! Tal 
vez, nueva Venecia, será la reina de lo» 
mares, y los futuros trovadores canta­
rán, ya el esbelto campanario de Santa 
María, ya su suntuosa y artística cate­
dral; y si bien no encontrarán nn puente 
de los suspiros, en cambio hallarán la 
histórica plaza del Borne, que induda­
blemente ha de conserwrse para atesti­
guar que hubo una Edad Medl& y  que 
allí se verificaban los torneos.

I *
* *

¡Poesía y mercantillEmo!
Perdóname, Parnaso, si por medio do 

una conjunción te uno á la tierra.
¡Poetizar y comerciar parece imposi­

ble! son dos cosas antitéticas; dos pala 
bras que, al verse juntas, se pegan de 
coscorrones.

y  sin embargo, aquí debiera haber 
p o e s ía .  Aquí hay el mar, esa inmensi­
dad que á cada paso nos recuerda la de 
la muerte: ese acuático jlgante que, al 
quebrar sus encrespadas olas sobre la 
arenosa playa, nos pinta el eterno fin de 
nuestras ilusiones.

Aquí hay cielo y  cielo azul, puro como 
la honrada conciencia de una doncella, 
limpio como la» cristalinas aguas de ig­
norada fuente.

Aquí hay mujeres, viviente poesía, ca­
paces de encender nua hoguera en el 
alma más nevada, y  sin embargo no hay 
poesía.

*
» *

SI la poesía es un flúido que penetra 
en nuestro ser, mezclado con las minu­
ciosas partículas del aíre, entonces com­
prendo su ausencia de este país. Aquí 
hasta el éter está impregnado del pro­
saico tanto por ciento que, al avasallar 
todas las inteligencias, no deja lugar á 
la poesía.

*
« *

Barcelona es el reverso de la medalla 
de Madrid. En la córte la vida es mi» 
Ilusoria; aquí es más real. Allí se vive 
para gozar; aquí se vive para trabsjar. 
Allí despierto se sueña; aquí no se sueña 
ni en sueños. Allí, on fin, todos se di­
vierten; aquí todos trabajan.

y  no es que en absolote sostenga yo 
que en Madrid no se trabaja: pero es otro 
trabajo que aquí no se comprende; es 
como si á un patagón le ponderáis la ex­
celencia de un clima templado; no o» 
comprenderá.

Trabajar, según el diccionario de este 
país, significa: ó martillear un yunque, 
6 hacer siempre números. Los trabajo» 
de inteligencia no son considerados como 
tales aquí.

*
¥ ¥

y , sin embargo, Barcelona será, que 
no es la poesía lo que dá vida á un pue­
blo, y  á esta ciudad la sobran elemento» 
de riqueza. ¡Quién pudiera de aquí á 
doscientos años levantar la cabeza!

Barcelona tiene vida; hoy es una niña 
de quince años: dejadla crecer. ¡Qué her­
mosa será cuando, llegada á sus veinte 
años, esté en el apogeo de su femenil 
belleza!

¡Qué joya para la madre patria!
B . Mom nbr  S á ks .

El sábado 15 del corriente, ante una 
concurrencia numerosa, se verificó en 
El Fomento de las Artes la segunda 
conferencia del presente curse, estando
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de

a carg-o dal distinguido orador y perio­
dista Sf. fíernandez y  González (D. Mo­
desto), que desarrolló el tema Monte-piot 
pura fiirerot.

Comenzó elogiando las especiales do- 
ttís del Sr. Moret y Prendergast, que ha- 
b 'a inaugurado con tan feliz éxito las 
conferencias. Dijo que solo era mensaje 
To del pensamiento qae se proponía ex­
planar, pues que la gloria de su inicia- 
t i r a  correspondía al periódico La N%eva 
Preata; indicó la imperiosa necesidad de 
asociarse los obreros con objeto de reme­
diar en parte las funestas consecuencias 
de la escasez de trabajo, y  rogó á la so 
-ciedad qnellere á cabo, per cuantos me 
dios pueda, tan humanitario propósito.

La concurrencia, que oyó con interés 
y  atención el discurso del 8r. Fernandez 
y  González, le prodigó nutridos aplau­
sos.

la suma de 18i. 753.571 pesetas, y  los 
Ingresos á 173.622.801, resaltando on 

Idédcit de 11 millones de pesetas.
Los presupuestos prorinciales arrojan 

un total de gastos de 78 millones y  un 
ingreso de 88.

Los Sres. D. Manuel López Cairo y 
D. Joaquín García Gamlz Soldado, fun­
dadores de la Sociedad La Javenind, Hire- 
cambuta, han recibido una atenta carta 
del notable economista D. Gabriel Ro­
dríguez, Presidente de la Ásociaciottpara 

reforma de los aranceles de Adnanas, 
felicitándoles por sus trabajos en pró de 
la  noble cansa de la libertad mercantil.

La Información oral sobre la industria 
lanera interesa más cada dls, porque 
además de los distinguidos oradores que 
en ella toman parte, luchan encarniza­
damente las escuelas libre-cambista y 
proteccionista.

Usaron de la palabra, en sentido li­
bra-cambista,, los Sres. Moret y Prender* 
gast. Rodríguez (D. Gabriel), Bona (don 
Félix), Cairo Muüoz, Martin Rey, Jimeno 
y  Las Herai; en sentido reformista, don 
Modesto Fernandez y  González; y en 
defensa de los principios proteccionii 
tas, los Sres. Roca y  Galés, Castellar, 
Orellana, López Fabra, Graells, Peña, 
Pujol, Eftasen y  otros varios fabrican­
tes..

En uno de nuestros próximos núme­
ros nos ocuparemos de la citada infor 
macioQ, que va siendo interesante bajo 
machos pantos de vista.

Las secciones de Congreso han nom­
brado las siguientes comisiones:

Mixta para dar díctinen sobre el ferro­
carril del Marqués de Pidal,
Gasset y Artime, Romero Ortiz, Lon 
gorla, Villaverde, Blduayen, Bagallal 

Crédito extraordinario para el cable tele- 
gráñco délas Ba.eares.—Conde de Caní- 
lUs, Martin Lana, duque de Almenara. 
Cruzada Villaamil, Donoso, Echalecu, 
Crtstar.

Crédito extraordinario para el arsenal 
déla (3»rrae«.—Vivar, Vicuña, Agüera, 
Garrido Estrada, BetortUlo, Salcedo, Na 
va y  Ooveda.

Ferro-carriide Linares d Almeria.—Toro 
y Moya, Hueiln, Abril, Jimonez Cano, 
Zambrana, García López, R co.

Idem de CalatayvÁ d Teruel y de Teruel 
á Sagunío.—Gáliego, Ibañez, Guijarro, 
Martínez (D. Cándido), Castañon, Santa 
Cruz, Reig.

Material para la conducción de aguas d 
Posada Herrera, Viesea (mar 

qués de la), Abarca. Sedó, Setien- 
üedrun. Donadío (Marqués de).

Canales y pantanos de fss^o.—Garrido 
(D. Eitéban), Perez San Mlllan, Serra­
no Alcázar, Sedó, Oilva, Laque, Conde 
y Laque.

Empresas mineras de la provincia de 
Suelea.— Tenorio, Silvela (D,. Luis), 
Viiiaamil, Fernandez López, Conde de 
VUlanueva de Perales, Conde de Sallén.

NOTICUS GENERALES.

El Gobierno ha mandado á la Oompa 
l ia  del ferro-carril de Lérida á Reus y 
Tarragona que aumente el material n e­
cesario para el tráfico.

Trátase de celebrar una reunión de 
Senadores y Diputados de la provin­
cia de la Coruña para gestionar del 
Gobierno que se subaste ¡de nuevo el 

ferro carril del Ferrol á Betanzos.

Durante los ocho primeros meses de 
este año se han introducido en Francia, 
procedentes dei extranjero, 163.517.064 
litros de «vino común en pipas; en el 
mismo periodo se importaron 96.856.433 
litros en 1878, y  42.820.720 en 1877. La 
importación de vino generoso ba sido 
de7.489.7731itroi en 1879, 6.244.735 en 
1878 y 4.884.022 en 1877.

España ba enviado las cantidades si­
guientes: vinos comunes, 127 158.680 
litros en 1879, 77.934.751 en 1878 y 
23.597,3.8 en 1877.

Italia ha enviado vinos comunes 
á Francia: 30.594.021 litros en 1879, 
15.53?.320 en 1878 y  10.448.650 en 1877.

De vinos generosos, España ha envía 
do 4 389 791 litros en 1879, 3 479.830 en 
1878 y 2.855.810 en 1877.

REVISTA DE TEATROS,

pleiamente ocupado por ana distingui­
da é inteligente concorrencla qne aaba 
brillante aspecto al local.

La 8fta. Reszké y  el Sr. Gayarre estu­
vieron durante toda la obra a nna a lta­
ra sublime. La primera demosttó una 
vez más, lo merecidamente qne goza de 
envidiable reputación artística: del se­
gando, cuanto pudiéramos decir habría 
ae resultar pálido y  débil ante su indis - 
putabie mérito; cantó el ária dei acto 
cuarto del modo que solo él puede ha 
cerlo, teniendo que repetirla & luatancia 
uel público. Los daos de soprano y tcnur 
de los actos Segundo ycuarto entueias- 
marón á la concurrencia que prorum- 
pió en brabos y aplausos, sobre todo en 
ei último en el que la SriÁ. Reszké ata­
có con valentía tal una nota grave, que 
ñíó admirable y delicadamente y  fue 
causa de la ovación mis entusiasta de la 
noche. Dicha Srta. y  el Sr. Gayarre fue­
ron obilgfidos á presentarse en la esce­
na diferentes veces y  la primera obse­
quiada con una bonita hra adornada 
Con lazoa de ios colorea nacionales y 
una preciosa canastilla de flores.

El Sr. Lasalle se presentó impresiona­
do, y esto hizo que tanto en ei primero 
cuanto en el segando acto ni puniera 
■er juzgado por el público, ni esto rom 
piera ei hieto de que parecía estar po- 
aeiuo; ademas los aficionados recorda­
ban el Neiusko que nos dió á conocer 
Bonehée y que después interpretaron 
acertadamente Boccoiinl y Pandoiflní y  
no era íacd borrarlo. Llegó el tercer ac­
to y  en él la célebre hatada que cantó 
acertadamente, y fué digno de aplausos, 
pero el prodigarlos excesivamente la 
clac ocasionó algunas protestas. En la 
escena del juramento dei cuarto acto, 
dió á conocer todas las grandes faculta­
des líricas y dramáticas que posee: can­
tó con voz bien timbrada, hermosa y 
extensa; moduló de un modo admirable 
y fi««eo perfectamente, obteniMido ana 
ovacioM entusiasta expontanea y  mere­
cida, y  el honor de diferente« llamadas 
a ia escena. Escasa es usa audición 
para juzgará un artista de ia reputación 
dei 8r. Lasalie, pero se nos ñgura qne 
ei miércoles adquirió patente para can­
tar en nuestro primer teatro.

La Srta. Torresella estuvo perfecta- 
meuto en toda su parte y sobre todo en 
ei áriade salida: Maíul bien; Petit y Mo­
rales regalares.

La orquesta fué causa de que al final 
dei primer acto se armase tai desbara­
juste, que ni partes, coros ni orquesta 
supieran por donde iban, obteniendo 
por ello su merecida grita, pero rn  los 
reatantes camplió admirablemente sobre 
tedo al final del segando que fué ejecu­
tado como jamas se oyó en Madrid y 
entonces logró justos y  merecidos 
aplausos.

El coro de hombres bien, mereciendo 
aplausos el de ;a plegaria á voces solas 
del tercer acto. Ei decorado, infome, 
presentándose algunas decoraciones co­
mo las de los actos primero, coarto y 
ultima del quinto. Impropias é indignas 
dei teatro en que se exhibieron. Los tra ­
jes, por lo mediano.

La ejecución actual en cada ha des­
merecido de laque obtuvo en la anterior 
wmporada, y  tanto la Mendoza Tenorio 

“ y  Caderón, cuanto Vico, Jiménez 
y  Ricardo Calvo, eonquistúi diariamen­
te nuevas demostraciones de aprecio por 
lo acertadamente que interpretan la re­
ferida obra.

«  «

i  '  • 1

Según el estado publicado por la Di- 
recion general de AdmÍDistracion del 
.Ministerio de la Gobernación, el importe 
de gastos de los 9 200 Ayuntamientos 
qne hay en Sipaña, correspondientes á 
sus presupuestos corrientes, asciende á

El miércoles último se ejecutó por vez 
primera en la actual temperada, en 
nuestro Regio coliseo, la magistral y  su­
blime partitura de Meyerbeer Í ‘ Affri- 
cana.

La predilección de los dilletantUs por 
esta ópera y la clicunstancia de debutar 
en ella el barítono Sr. Laialle contri­
buyeron á que el teatro se hallase com-

R E V IS T A  SEMANAL.
Triste y lluviosa comenzó mi semana.
Oculto t-as la# densas cortinas tejidas 

por los vapores del éter, cuando la noche 
había eiparcido sus tinieblas por el es­
pacio, el ángel de la muerte, enarbolan 
do en su diestra la bandera, afilada en la 
piedra de los siglos, descendió, temeroso 
de ser sorprendido, arrebatando en su 
implacable vuelo á la ilustre dama que 
lloran los amigos y bendicen los pobres.

jLa Condesa del Montijo no existe!
Aquel nombre, el primero que se ins 

cribla en las hojas del santo libro de la 
•caridad, se graba hoy en la fría piedra 
dei sepulcro.

La Condesa del Montijo era el consue­
lo de los afiigidos, el recurso de los ne­
cesitados.

En los vastos salones de su palacio se 
habla cobijado siempre lo más brillante 
de nuestra sociedad.

Todas las notabilidades que encierra 
la aristocracia, la literatura ó ia política, 
concurrieron á sus caritativas reuniones.

¡Cuántas veces despoes de nu rigo­
dón, de las lecturas poéticas de nuestros 
primeros vates, de acalorada discusión 
gubernamental, ó de las galantes frases 
rendidas á la belleza de nuestras aristó­
cratas damas, la amable señora conmo­
vió el corazón de sus contertulios en fa­
vor de los desgraciados!

Todos, al sentir con verdadero pesar 
tan irreparable pérdida, rendimos un 
tributo á su memoria.

Pero los pobres hacen más; la sientes, 
lloran, luapiran y bendicen.

Ayer era aquella señora el emblema 
de la caridad; boy el recuerdo de los afii­
gidos.

Al nombrará la Condesa del Montijo 
no podemos dejar en el olvido á su afli­
gida hija la Emperatriz Eugenia.

B1 último sorbo del amargo cáliz la 
faltaba apurar; y  con la resignación 
cristiana, digna de su levantado espiri­
ta, le cossumló.

La noble española qne, recordando la 
sangre de Guzmanes, que hervía en sus 
venas, esforzaba al pueblo francés, á de­
fender su independencia ante las ame­
tralladoras prusianas, ha recorrido la es­
cala de los acerbos dolores del corazón 
humano.

Primero, el imperio; luego, el esposo, 
más tarde,el hijo; por último, la madre .

¡Ni aun tuvo el consuelo de recoger su' 
último suspiro!

¿Qué esperanza la queda?
¡Dios!
El pueblo que la elevó un día á su trono, 

para arrebatárselo después la política de 
un partido, no será ciertamente el que 
ménos parte tome en la terrible pena 
que hoy pesa sobre la que un dia fué la 
admiración de Bnropa, y  la dicha de la 
noble Francia.

La nación qne tanto siente la desgra­
cia de un pueblo amigo, ¿no ha de llorar 
el infortunio de la que fué su soberana?

La empresa del teatro Español está 
poniendo en escena ia última produc­
ción del Sr. Ayala, la preciosa comedia 
Consuelo, qne tantos aplausos obtuvo en 
Ja anterior temporada.

Nada tenemos qué decir acerca de las 
bellezas que ia obra encierra: harto 
nocida del público es y  sobradamente 
juzgada está por la severa é imparclal 
crítics.

Las representaciones que de ella van 
dadas han sido llenos completos, y 
creemos que contlnnará proporcionando 
aun bnenas entradas durante algunas 
noches.

E ^  noche se verifienrá en el coliseo 
de JoveüaQoa ei estreno de la zarzuela 
nueva títulada Bi cepüla de las Animas, 
ue ia que tenemos excelentes noticias 
que nos permiten augurarla un éxito li- 
songero.

de las bellezas que encierra el 
uoro, la música es sumamente l^lla y 
digne de su autor el maestro Caballq^o.

I»

Anoche tuvo lugar en ,el teatro de 
Apolo m estreno de ia comedía nueva en 
dos actos titulada Salirse de su esfera, en 
ia que la Sra. Htjosa obtuvo un verda­
dero triunfj por lo acertadamente que 
interpretó el papel que eu aquella le es­
tuvo confiado, contribuyendo poderosa­
mente a l buen éxito de la obra,' que 
creemos proporcionará grandes entra- 

La Srta. Abril, y  ios área. Morales y 
Fernandez ae distinguieron muchísi­
mo, esforzándose todos cuantos toman 
parte en ia representación para conse­
guir dicho buen éxito. También fué me­
recidamente aplaudida ia Srta. Hijosa 
en el desempeño de ia pieza FepUa, es­
crita exprésameuíe par el Sr. Mozo de 
Rosales para iduha «uúorf, cuya obra 
hada alguuos auus no ae representaba.

El drama en un acm del Sr. D. José 
Alvarez Sierra, títuiauo La Reina loca, 
continúa propur< iunandu buenas entra- 

•i. teatro Maruu. Éu su ejecución 
80 distingue y obtiene apluusos con ju s ­
ticia ei reputado actor ¿sr. Tañez.

El juguete cómico también en un 
acto ¿a noche del extreno. original del 
Sr. Jttksün Vejan, na obtenluo satis 
factorío éxito consiguioudo una acórta­
te ínterpietacion por parte de todos ios 
artistas qee en él toman parte y  espe­
cialmente el Sr. Hesejo,

En el teatro Eslava se está represen­
tando con grande éxito el juguete lírico 
Los Carboneros, que coa tanto aplauso 
estrenó en el teatro do la Comedia el 
popular actor Sr. Zamacois. Tanto el 
citado actor como la señorita Alvarez 
(doña Josefina) son muy aplaudidos en 
U interpretación de sus respectivos pa­
peles.

El Sr. E'quelme ha logrado captarse 
las simpatías del público que asiste al 
teatro, representaudo con sumo acierto 
Ia  casa de fieras y Falsos testimonios.

SECCION RECREATIVA.

»  «
El mártes último celebró en los ele- 

g a n tu  saioi.es uela Aihambra su £<w¡n 
reunión le Sociedad ilr.co dramática 
Alonso Erenla.

La velada se compuso de los juguetes 
La pariiia de ajeares y  VaUenie aemgo, y  
de xa comedia Ja s  cuatro  e sg a in a t, aeras 
que fueron perfectamente aetiempeñades 
por la sección de dtíclamaciün, obte­
niendo merecidos aplausos ios actores 
aficionados y  muy principalmente la ‘ 
señorita González.

La concarrencia compuesta do lo más 
selecto de nuestra buena sociedad, salió 
altamente complacida pur ei agradable 
rato que ia proporcionó ia precitada so­
ciedad.

EFEMÉRIDES.
(28 iíoviemhre.)

1747.—Fallecimiento del pintor Guiller­
mo Mesquida.

1'822.—Abd er-Rhaman es llamado al 
trono de los Emires.

1857.—Nacimiento de S. M. el rey D. Al­
fonso XII.

Soluewn de la charada anterior. 
JARAMAGO.

C H A R A D A .

Te regalo un bnen todo 
si lo adivinas; 
pues soy muy caprichoso 

y  me dos prima 
¡Primera tres, si es buenal 

¿A que son consonantes ' 
dos y tercera?

ESPECTÁCULOS PARA HOl.

Bu breve se pondrá en escena en el 
teatro del Recreo ia conocida zarzuela 
en des actos Ei Destierro del Amor, en la 
que tomaran parte los aplaudidos acto­
res Sres. B.sch y  Riuet.

«  «

Corramos nn velo, tan espeso como las 
nnbes qne cabrea estos dias el firma 
mentó, y  volvamos la vísta, llena de re­
gocijo, á las funcíoces proyectadas para 
solemnizar el régío enlace.

Ya se baila entre nosotros la augusta 
Princesa que ha de compartir, desde 
mañana, el Trono español.

Apenas pisaba el suelo de nuestra pa­
tria, corría ansioso el pueblo á mostrarla 
su cariño y  darla pruebas de su adhe­
sión.

¡Bien venida sea la excelsa Arebidu 
queaa que ba de participar en breve de 
las glorias y  desventaras de esta noble 
nación, en la que por tanto tiempo im­
perara la dinastía de sus aBCendientes.

La casa de Austria participó de los 
días más venturosos que hemos gozado.

La dinastía austríaca fué la escogida 
por el cielo para recoger el fruto que 
sembraron los Reyes Católicos y  ver á 
a cabeza de Europa ia más grande y 

más numerosa en Estados de las nacio­
nes.

Felices aquellos tiempos en que para 
nuestra dicha

El sol á todas horas 
alumbraba banderas españolas.

¡Con cuánta ansiedad no esperábamos 
os festejos reales!

La régia comitiva, las ilammaciones, 
os toros, los t?^t;os, ios fuegos artificia- 
ei, las músicas.

Todo esto bulle en nuestro cerebro 
cual en la redoma del quínaico las sus­

Conforme ananeiamos en uno de nues­
tros anteriores números, mañana se 
inaugurarán los bailes ue máscaras en el 
teatio de la Zarzuela.

La empresa que los tiene á su cargo 
ha realizado importantes mejoras así en 
ei local, como en ia orquesta, que estara 
dirigida por el conociao maestro D. Dio­
nisio Granados, y  eu todos ios servicios 
de guardaropa, restaurant, cafó, etcéte­
ra. qne indudablemente serán bien re 
cibidas por ios aficionados y proporcio­
narán á aquellas buenos resaltados.

tandas que han de formar el comple­
mento de la realidad de su estudio.

Para nosotros queda también nna rea­
lidad: las apretaras, ios robos de relojes, 
de bolsillos, y quizá también de algún 
corazón; por qne, después de todo, ¿á 
quién no cautivan los empolvados ros­
tros de esos querabínes, ilumÍDados á 
los reflejos de la loz eléctrica, bombitas
de gas y  faroles á ia veneciana?

*
« •

Reina gran agitación en el mundo de 
la toilette, con motivo de estos festejos.

En los talleres de esas silfldes del tra­
bajo—las modistas—se revuelvan amon 
tonados los encajes, las blondas y los 
guipiures, que han de sonar con profa 
nos rumores bajo la# bóvedas de Ato­
cha... Mientras el momento de placer 
llega, las niñas de ios talleres, mirando 
las ricas telas con la propia Indiferencia 
con que los ensayadores de ia Casa-Mo­
neda manosean el oro, y  dejando esca­
par sus furtivas miradas por la rendija 
del trasparente que esconde a los curio 
sos el aula de los deseos sofocados, las 
modistillas cantan y  el pájaro del amor 
escacha...

Ellas poseen las maneras de las damas 
distiognidas que vienen á regatear las 
broslerias de la moda; ei talle de forma 
de corazón de las polluelas elegantes; la 
cabecita redonda y  atusada; las manos
suaves y  aperladas de las Tirgeoes......
Pero con todos estos atractivos viven 
desheredadas en la sociedad; no pueden 
arrastrar aquellas colas de pavo real que

TEATRO REAL.—A las ocho y  me­
d ia—II Trovatore.

e s pa ñ o l .—A las ocho y  media.— 
Sainete.—Consuelo.—Fin de fiesta.

ZARZUELA.—Alas ocho y  m ed ia .- 
El cepillo délas ánimas.

APOLO.—A las ocho y  media.—La 
campanilla de los apuros.—Salirse de su 
esfe-a.—Pepita.

VARIEDADES.—A las ocho y  media. 
-J»u la  de oro.—Más muerto qüe vivo. 
—Con el credo en la boca.

ESLAVA.—A las ocho y  media.—Los 
carboneros.—Cueation de nombre._Sa­
lón-Eslava.—Una casa de fieras.

MARTIN.—A las ocho.—Una víctima 
inocente.—Los crepúsculos.—La noche 
del estreno.—La reina loca.—Baile.

RECREO.—A las ocho.—La cabra tira 
al monte.—Las amazonas del Termes. 
—Por la tremenda.

NUEVO GUIGNOL.—Alcalá, 32.—Va­
riadas funciones todos los días, desde 
las 4 de la tarde basta las II  de la noche.

MADRID: 1879.
UíPBENTA DE FRANCISCO NOZAL, 

caite de lii Haertig, nóm. 70.

ellas sabrían desenvolver con gallarda 
coquetería... En cambio, cuando llega la 
noche, pueden disfrutar del privilegio 
del sueño, entre los cuatro tabiques que 
á manera de embudo forman el camarín 
de sus esperanzas, y  entonces adquie­
ren la libertad de ponerse los expléndi- 
dos vestidos que ellas han confecciona­
do durante el día, los sombreros de 
aéreas plumas, los guantes de ocho bo­
tones, las botinas de cordobán de Sue­
cia... ¡todo en sueños, por supuesto!

Mas no por esto son más felices las ni­
ñas para quienes aquellos trajea se han 
adornado... Creen de buena fé que la 
admiración del artíitico vestido tpodrá 
corregir el contratiempo del desdén y  
del cansancio amoroso.. ¡Infelices! No 
conocemos ninguna pasión estable— 
hasta donde puede .llegar la eatabilidad 
de las pasiones humanas—qne haya sur­
gido por consecuencia de la inmediata 
contemplación de una toillete irrepro­
chable.

Terminarán los festejos, y  con ellos, 
las ilusiones...

¡Hoy una esperanza; mañana un des­
engaño!

Campoamor lo ha dicho, como él sabe
decirlo;

—Ka tu contento no escaso,
¿qué dirás que es un contento?

¿qué dirás?—
—¿Nada más qué viento acaso?—
—¡Nada más, niña, que viento!

¡nada más!
Dridám.

Ayuntamiento de Madrid



El Economista Industrial.

PRfiCK) DS LOS ÁNUNOOft.
ADTKRTKídA IMPORTANTE.

Anaccioi ineltos, medio real linea. 
Permanentes, i  preeios eonvencionalea.

S E C G I O H  DE O U N G I O S Las lineas de El  EconoMrsTA Industriíl se 
componen de Í9 letras del.8, y este tipo es el 
que sirve para el cálcalo de los anuncios á dos ó 
más columnas 7 clichés al respecto de los precios 
marcados i  la ixquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración,

A. L. DE SAN ROMAN.
Vinos nacionales y extranjeros.

5, C a r re ra  de S an  J e ró n im o s  5,
P remios en todas las Exposiciones.

Vino tinto de mesa, primero en su clase en España, á 86, 40, 
44. 50, 60 y 70 reales arroba, según años.

Primera casa en Madrid paji vino.'=. de JEREZ, MANZANILLA, 
BURDEOS, RHIN, BORGOÑA, CHAMPAGNE y toda clase de 
licores de las más acreditadas marcas del mundo.

Se aiive á domicilio.—Se exporta á Provinciasj Extranjero.
«R, C a rrera  de S a n  Jeró o lm o y  S .

EL TUJERO  ILDSTRiDO
H I S P A N O - A M E R I C A N O .

REVISTA UNIVERSAL DE VIAJES.
yin deifiugeaiuf

Toni-Iutritivo

GAI AUPHI.
En el depósito de los señores G lo^u  y  Manselman,

mero 8, se encuentra cons- 
y variado surtido de aparatos

Eita acreditada BeTlfta ae publica en.Barcelona el día l.*de 
cada mea.

{ Cada número contiene ocho planas ilustradaa con grabadoa, re- 
■ presentando Tistatf de poblaciones y  lugares notables; monumentos,
; edificios y  pasees; acontecimientos importantes; retratos de viaje- 
; ros y otros personajes célebres.

Mapas de ferro-carriles, establecimientos industriales, etc., etc.
INDICACIONES Y ANUNCIOS. !

Serricioa generales de vapores y ferro-carriles. Establecimien­
tos públicos de las diversas localidades más importantes y  útiles 
al viajero. í

PRECIOS DE SUSCRICION Y VENTA. í
España y Portugal 5 pesetas al año, 2‘75 semestre y 1‘50 trimes- ■ 

tre; extranjero (Europa) 10 fra-cos al año, 5‘bO semestre y  3 tri­
mestre. I

Ultramar: Cuba y  Puerto-Rico 2 pesos fuertes al año y  uno se-l
mestre; FilipiEai y N. y S. de América 2'50 pesos al año y  1*75 se- ¡

PREPARADO COR OUINA T CON CACAO
La de hacer soportar

al estómago la quina y los amargos 
en general, ha desesperado muy imenudo tanto á los módicos como 
a los en^moa: pero desde el des- 
cubriffito del M a  de busbaid "vino en el queel cacao se haUa com­binado con la qiilna, para moderar su astringencia, esteincoiivemen- 
te ha desaparecido por completo, al 
proprlo tiempo que se ha resuelto 
de U manera mas acertada y mas

i

completa un dlficU problema tera- 
lücpóutico. , , ,Tal es la espUoacIon del Inmenso 

éxito que ha obtenido el de 
BüAUül).’' tanto para con los médi­
cos como para con los enfermos, éxito sin precedente en los anales

de la medicina y de la farmacia, y que es la mejor prueba de la eticada 
segura ic tu precioso medicamento.El “ VIN de BDGEAUD. ’’ al que los 
médicos de todos los países deben 
de 20 años á esta parte, miles de 
curas, ha sido objeu) de dictáme­nes muy favorables, emitidos por numerosas sociedades clealüicas y 
médicas. Los principales órganos 
de la medicina francesa, como: la Gasette des HOpltau», l’Union Uédlcale, l'Aheille Médlcale, ClC., 
han reconocido su supertoridad 
sobre todos los demas Iónicos, y en su apoyo han publicado obscr- vadoncs muy concluyentes, consi­
gnadas en el folleto que acompaña 
a cada botella.

..situado plaza de Oriente, número 8, se encuentra c o n s-“ tí!'’® #> v/uciiwa uuuo , Números iueltos: Espgñs y  Portugal 2 rg. vn.; extranjero un fran-
un elegantetantemente 

portátiles para el empleo del GAS ALPHA.

D I A I A B I E S  A iE R lG A K O S .
A re n a l, n ú m s . 19 y  21. 

MADRID.
LOS HECHOS ME JUSTIEICAKAN.

¿ P o r qué?
Porque es la verdad, aunque parece incfeible, y los incrédules pueden 

venir á cualquiera de mis establ^imientoe y tendrán la prueba evidente 
que doy

PUNTOS DE SUSCRICION Y VENTA. í
El Viajero Ilustrado se baila de venta en las principales estaciones' 

de ferro-carriles y  librerías de Europa y  América.
Se admiten suscriciones en las librerías y  en la Adminis­

tración, Paseo de Gracia, 147, bajos, Barcelona.
La correspondencia puede dirigirse al aüminlstrsdor D. Luís 

Llanos, Barcelona. i
Anuncios á precios convencionales. j

Nota. No se servirá suscrlcion alguna á cuyo pedido no acompa­
ñe el importe de un trimestre por adelantado.

R e p r e se n ta n te s  d e  cE l V ia jero  i lu s tr a d o .» !
París, Mr. J . y .  Ferrer, Rué de Rennes, 71. ¡
Lisboa, D. Antonio María Perelra, Rúa Augusta, 50.
Habana. D. Alejandro de Chao, «La Propaganda Literaria.»
Puerto-Rico, D. Antenio Padial, Fortaleza, 48.
Se admiten anuncios y suscriciones en las principales librerías, 

en el Ceníro, calle Arólas, 5, Barcelona, y estaciones de ferro-carril 
de la Península é islas adyacentes.

El “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOSiaON TIENS MR BASE EL VINO DE MiAUCA 

I T/aoa un iutto muy a/ratfiWe. La* médíoc» ma» d/ifífl<u/do« dt Franole y oal 
Ettnngaro, h  recaían d/aWamante centra /a» afeccionen tlguientea ; 

impobreelniiento de la Sangre. I flemoragUi pasivas,
Afecclonnes nerviosas S  H'-

, de todas clases (Nevrósls) 3  Afecciones escorbatlcas, 
rinlos blancos, Diarreas crónicia £  Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, T ealentnras.

Este medicamento conviene ademas de una “ anera m¡« especial 
a los convalecientes, á los ulño  ̂débiles, a las señoras dclliAdas y a los 

ancianos débUllados por la edad y los achaques.
CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES >

Por m w : lEBüílLT. ETET i  C** I  Por inenor; Farmacia LEBEWILT
RÜB DB PALESTRO, 29. 1  53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid; «rve los pedidos la Agencia (ranco-eapañola. calle iel Sordo. 31
Depósitos j En Madrid: Borrell.— En iSarcetona ; BorreU hermanos, 

callf* del Conde del Asalto; Padró, plai,. 4; Genové. Rambla del CeuUo.3. 
En Pilbao -■ Q. da Pinedo, y Jas pnnnoates Farmacias.

POR 32 REALES PAR
Anteojos de LEGÍTIMO CRISTAL DE ROCA del Brasil, loa miamos 
que hasta hoy se han vendido en todas partee de 80 á 100 reales.

Todos los anteojos comprados en mis casas llevarán mi firma y loa 
cristales serán comprobados coa la f'UEMALlNA por los mismos com­
pradores, don ie verán la deEfcomposíeion de la luz, prueba evidente é 
indiscutible de la legitimidad del Cristal de Roca: 8E DARAN 1.000
REALES al que pruebe que dichos cristales no son de roca natural. 

Todo el mundo conoce ya la diferencia que existe del cristal de roca
al cristal artificial; el primero modifica j  conserva la viataj cuando el 
segundo la cansay debilita. Los hdmbres de la ciencia han hablado bas­
tante sobre este particular; me limitaré en aconsejar á Ins personas que 
hacen uso de los cristales artificiales, de consultar á sus médicos, y es­
tos, mejor que nadie, les harán comprender la nmensa ventaja que en 
contrarán al usar los cristales de roca. Siendo yo mismo victima de una 
mala vista, he dedicado la mayor parte de mi vida al estudio de los cris­
tales, y los buenos resultados qbtenidos sobre mí persona, unidos á un 
sentimiento humanitario, me han decidido á darlos á unos precios tan 
sumamente baratos, que la competencia no pueda cóú.éiilos y que todo 
el mundo los podrá comprar.

LOS HECHOS ME HAN JUSTIFICADO.
En el año 1874 se vendieron 

Id 1875 »
Id 1876 »
Id 1877 ))■

En lo que va de esta año.. . .

8.576 pares de anteojos de cristal de roca 
12.068 » »
20.742 » B
29.236 9 B
28.720 » B

Grandes y lujosos surtidos en bisutería de oro de ley, dublé de oro Uno, 
especialidad en aderezos para lulo con engarces de oro y plata de Ley 
de las más altas novedades de París y Lóndres, • • 

lodos los artículos de ero y plata de Ley son garantizados poi 
J. Buboso JM  , ^

En el establecimiento ya indicado sa darán cuantos det alies deseenso- 
bre los rompecabezas.

EXPOSICION.

COMPAÑÍA COLONIAL.
23 RECOMPENSAS INDESTRIALES

EOS MEDALLAS EN LA EXPOSICION DE PARÍS 1878.

CHOCOLATES,
GRAN MEDALLA DE ORO.

CAFÉS MOLIDOS.-TAPIOCA.
MEDALLA DE BRONCE.

Depésiio g-eneral, calle M ayor, 18 y ^O.
SUCURSAL MONTERA, 8.

CURACION
de las enfermedades del estó­
mago é higado, por los bolos 
gsstro-hepáticoa de Herrera.

Unicos depósitos.
Val de Santo Domin^ (To­

ledo), y Carbón, 8, Madrid.

íirnigfTfm"'''"*"’

E. FERREKA.
B O U .

Carretas, 41, Madrid.
Primer* rasa de España «n artícu­

los de grabado.
Gran curtido en máqinas para se­

llar y nomerar de todas clase.

Los resfriados.
Su naturaleza, causas, tnodo de evi­

tarlos y curarlos, por John W. 
Eayward, traducidapor el doctor 
don Salvio Almatá 
Se vende al precio de 10 reale^ 

franco de porte, f*‘"‘.o-iendo los pedi­
dos á la admiDistraciou de Los Ar­
chivos de la Medicina Homeopática, 
calle del Cali, núm. 8, piso 1.*, Bar­
celona.

14, Puerta del Sol, 14.

ARRUTI Y COMPAÑIA.
Papelería y efectos de escritorio.—Tarjetas al minuto.— 

Impresiones en la máquina Minerva.—Tiznblre en colores 
—Papeles de fantasía y novedad.

lO FÚ lE S HUEVOS ESS ORIZA DOPTIDOS PON LX RODA

L. LEGRAND TUMMX

ipmeeder derifiuCarkiatnaterasj
trt, rué SaininSonoré, PARIS

1873

F E Y A N O R iDMlMSTMCIOÜ ilLITáB.
COLECCION DE POESIAS

DB

R I C A R D O  M O N N E R  S A N S
CON UN PRÓLOGO DE

D. JOSÉ S ELGAS.

MaiU 4* iMu OI U Zzpsiitln uivtrtil «• Virit It$7 ; Tleia 1873.
4rm hmeeat.
Oriu B. LiMraDi. 
Oiiu de h  Floritü. 
Oriu flond*.
Oriu Oeibj-FashioB. 
O h a  de la Expuádon. 

hade, 
real.

Orixa tuve.
Orua de la CaroKalu
Orixa soberane.Oriza Ylau*-Y!aD|. Ramillete de Iw'DO eor- lad» ledenteiiienle. Azucena del valle. , Bamilletc de la Habana.

Muselina de ta India. 
Jeckef-dub.
Heliotrupio del Japón. 
Perfumes de la Corle. 
Flores de Francia.
Miel de Inglaterra. 
Ramillete de la Empe­

ratriz.
JW émea de u>$ j>HneipaU$ peluqueros y perfitmiaíae de Eepafla y  Francia

im

Véndese en las principales librerías del reino y  en 
la Administración de este periódico.

Precio: 10 reales.

IMPRENTA.
Se hacen toda clase de impresiones, con prontitud y 

^ precios m uy reducidos^ en la  que se hace este períó-
di;Co, calle de las Huertas, núm. 70,

ACADEMIA PREPARATORIA
dirigida por

DON JOSE SANZ DE DIEGO,

San Bernaido, 15, pral.
En esta scredítada Academia se hallan abiertas clases especiales para 

ingresa r en la de Administración Militar, explicadas por un oficial del 
Cuerpo.

A pesar de haberse aunaentado los programes con la asignatura de 
Física y Q.uimica, no sevariHrá la cuota mensual de 35 pesetas.

En Secretaria se dan prospectos y cuantas noticias y datos se consul­
ten, estando abiertas de ocho de la'mañana á igual hora de la noche.

P A P E L  R O Y E
ELECTRO-MAGNÉTICO,

f *

para curar prontamente los reumas, irritaciones del pecho ^  
gota, males de los riñones v todos los do­

lores con una sola aplicación, 
francos el pomo en|la casa.

Depóíito en París, Gasa Foyer, ca le «le :»hn Martin, y  en to d u  Itfr 
farmaciaB de Fra&cia y  el extra-.j«:o-

Mi

LA

Ayuntamiento de Madrid




